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1. LA PERSISTENCIA DE LO INEXPLICABLE
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El problema: la modernidad y su promesa de desencantamiento

La modernidad occidental se ha narrado a sí misma como el triunfo progresivo de la racionalidad. Desde la Ilustración, el avance de la ciencia, la expansión de la técnica y la consolidación del Estado secular han configurado una imagen del mundo en la que lo sobrenatural parece haber perdido su lugar. El universo ya no sería un cosmos habitado por presencias invisibles, sino un sistema regido por leyes matemáticas; la enfermedad no es castigo divino, sino disfunción biológica; el relámpago no es la ira de un dios, sino descarga eléctrica.

Max Weber formuló esta transformación bajo el célebre concepto de “desencantamiento del mundo” (Entzauberung der Welt). El proceso de racionalización implica que, al menos en principio, todo puede ser explicado, calculado, previsto. El misterio no desaparece porque lo comprendamos todo, sino porque asumimos que todo es, en última instancia, comprensible. El mundo deja de ser un espacio de irrupciones sagradas y se convierte en un mecanismo.

Sin embargo, esta narrativa lineal encuentra una resistencia inesperada. A lo largo del siglo XX y lo que va del XXI, fenómenos como los ovnis (y más recientemente los UAP, “fenómenos aéreos no identificados”) han persistido con una fuerza cultural sorprendente. Informes militares, testimonios de pilotos, comunidades de creyentes, investigaciones privadas, desclasificaciones oficiales: lejos de desaparecer, el fenómeno se transforma y se adapta.

Aquí emerge la paradoja:
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Cuanto más racionalizado parece el mundo, más reaparecen formas de lo inexplicable. 

Lo decisivo no es si los objetos voladores no identificados son naves extraterrestres, errores perceptivos o tecnologías secretas. Lo decisivo es que el fenómeno moviliza estructuras de sentido que recuerdan profundamente a la experiencia religiosa.

Reconfiguración contemporánea de lo sagrado

La hipótesis central de este ensayo es que el fenómeno OVNI constituye una reconfiguración contemporánea de la experiencia religiosa, mediada por el lenguaje tecnocientífico y activada por dinámicas psicológicas profundas.

No se trata de afirmar que los ovnis “sean” ángeles modernos en un sentido literal. Tampoco de reducir el fenómeno a mera ilusión o patología. Más bien, se propone una lectura estructural:

La experiencia extraordinaria persiste.

Cambia el marco interpretativo.

El vocabulario religioso es sustituido por el vocabulario tecnológico.

Donde antes se hablaba de “mensajeros celestes”, hoy se habla de “inteligencias no humanas”.
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Donde antes se describían “carros de fuego”, hoy se reportan “vehículos de propulsión desconocida”.
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Donde antes había “revelaciones”, hoy hay “contactos”.

La forma simbólica se adapta al horizonte cultural dominante. En una civilización que ya no puede aceptar con naturalidad la intervención divina, la alteridad radical se desplaza hacia el cosmos y adopta un ropaje científico.

Weber revisitado: del desencantamiento al reencantamiento encubierto

El concepto weberiano de desencantamiento no implica que la necesidad humana de sentido desaparezca. Implica, más bien, que el monopolio explicativo pasa del mito a la ciencia. Pero esta transferencia no elimina la dimensión existencial del misterio.

En este contexto, el fenómeno OVNI puede leerse como una fisura en el desencantamiento. No representa un retorno explícito a la religión tradicional, sino un reencantamiento encubierto. Lo sagrado no reaparece como trascendencia teológica, sino como exterioridad cósmica. La trascendencia vertical (Dios) se transforma en trascendencia horizontal (el universo profundo).

La racionalización genera su propia sombra: un espacio donde lo inexplicable se reorganiza bajo nuevos códigos.

Diana Walsh Pasulka: religión en clave tecnológica

La obra de Diana Walsh Pasulka, especialmente American Cosmic, ofrece una clave decisiva para comprender esta transformación. Pasulka sostiene que el fenómeno OVNI no debe analizarse únicamente como cuestión científica o conspirativa, sino como fenómeno religioso emergente.

Su investigación muestra que:

Existen comunidades interpretativas que tratan los relatos de contacto como testimonios revelatorios.

Se desarrollan figuras de autoridad (científicos, insiders, “contactados”).

Se generan narrativas de salvación, advertencia o transformación.

La tecnología ocupa el lugar que antes ocupaba la divinidad como fuente de poder y sentido.

Pasulka sugiere que estamos ante una forma de religiosidad acorde con una cultura tecnocientífica: una espiritualidad que no habla el lenguaje del templo, sino el del laboratorio y el hangar militar.

Aquí la innovación es fundamental:
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La ciencia no sustituye lo religioso; lo reconfigura. 

La experiencia de contacto no se presenta como visión mística, sino como encuentro con inteligencia avanzada. La fe se desplaza hacia la posibilidad de civilizaciones superiores. La escatología adopta forma de divulgación tecnológica futura.

La persistencia estructural de lo inexplicable

El punto de partida de este ensayo puede formularse así:

La modernidad no elimina lo inexplicable; lo traduce.

La necesidad humana de confrontarse con una alteridad radical —algo que excede el marco ordinario de la experiencia— permanece constante. Lo que cambia es el repertorio simbólico disponible para nombrarla.

En sociedades medievales, esa alteridad era angélica o demoníaca.
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En sociedades científicas, es extraterrestre o interdimensional.

La estructura antropológica persiste:

Irrupción

Asombro

Temor

Fascinación

Búsqueda de interpretación

El fenómeno OVNI no es un residuo irracional en una cultura racional, sino un síntoma de que la racionalización no agota la experiencia humana.

Formulación condensada

Si Weber diagnosticó el desencantamiento del mundo, y Pasulka observa el surgimiento de una religiosidad tecnocientífica, entonces el fenómeno OVNI puede entenderse como el punto de intersección entre ambos procesos:

Resultado del imaginario científico moderno

Pero también vehículo de reencantamiento

La pregunta fundamental ya no es ontológica (“¿existen?”), sino cultural y filosófica:

¿Qué revela su persistencia sobre la estructura simbólica de la modernidad? 

Desde esta perspectiva, los ovnis no son simplemente objetos en el cielo, sino espejos culturales. En ellos se refleja una verdad más profunda:
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Que incluso en la era del cálculo y el algoritmo, lo humano continúa generando figuras para habitar el misterio.
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La tesis central de este ensayo sostiene que el fenómeno OVNI representa una reconfiguración contemporánea de la experiencia religiosa. Para fundamentar esta afirmación es necesario demostrar primero una continuidad estructural profunda a lo largo de la historia. Las experiencias extraordinarias no desaparecen con la modernidad: simplemente cambian de vestimenta simbólica. Lo que permanece constante no es el contenido interpretativo, sino la estructura de la experiencia misma. Esta continuidad entre lo numinoso tradicional y lo tecnológico contemporáneo constituye el eje de este apartado.

Lo numinoso y la estructura invariable de lo sagrado

El concepto de lo numinoso, acuñado por Rudolf Otto en Lo santo (1917), sigue siendo la herramienta analítica más potente para comprender este fenómeno. Otto describe lo numinoso como una experiencia caracterizada por el mysterium tremendum et fascinans: un misterio que simultáneamente abruma, genera temor sagrado y atrae con una fascinación irresistible. Esta experiencia se caracteriza por su carácter de absoluta alteridad (ganz Andere), por su inefabilidad y por su capacidad de transformar al sujeto que la vive.

Mircea Eliade complementa esta perspectiva con su teoría de las hierofanías —manifestaciones de lo sagrado en el seno de lo profano—. Para Eliade, lo sagrado irrumpe en el tiempo y el espacio humano de manera discontinua. Estas irrupciones no dependen del marco cultural específico: lo que cambia es el lenguaje con que las culturas las interpretan y las integran en su cosmovisión.

Carl Gustav Jung, por su parte, aporta una dimensión psicológica decisiva. En su controvertido libro Flying Saucers: A Modern Myth of Things Seen in the Skies (1958), Jung interpreta los ovnis no como objetos físicos, sino como proyecciones colectivas de contenidos arquetípicos del inconsciente. Para Jung, el platillo volante es una mandala moderna, un símbolo de totalidad psíquica que emerge en una época de fragmentación espiritual. Su tesis es radical: el mito ovni es una manifestación espontánea del inconsciente colectivo adaptada a las condiciones epistemológicas de la era científica.

Estos tres autores —Otto, Eliade y Jung— nos permiten formular la idea nuclear de este capítulo: la experiencia de lo completamente otro mantiene una estructura formal estable a través de los siglos, aunque su interpretación cambie radicalmente según el horizonte cultural dominante.

Comparación histórica: tres marcos simbólicos

1. Antigüedad y Edad Media: el marco religioso

Durante milenios, la experiencia de lo numinoso se interpretó predominantemente en clave teológica. Las irrupciones de lo sagrado adoptaban la forma de apariciones angélicas, visiones proféticas, encuentros demoníacos o teofanías directas.

El caso paradigmático es la visión de Ezequiel (siglo VI a.C.), donde se describe un objeto volador metálico brillante con ruedas dentro de ruedas, acompañado de seres de apariencia híbrida. Durante la Edad Media, los angelus y daemones eran las categorías interpretativas naturales. Los relatos de San Francisco recibiendo los estigmas, las apariciones marianas o las visiones de Hildegarda de Bingen comparten rasgos estructurales notables con los modernos encuentros cercanos: irrupción súbita, parálisis, sensación de presencia abrumadora, transmisión de mensajes y transformación posterior de la vida del testigo.

En este período, el marco simbólico era explícitamente religioso. La alteridad radical solo podía provenir de Dios, de sus mensajeros o de sus enemigos. El cielo era el dominio de lo divino; por tanto, cualquier manifestación celeste era automáticamente leída en clave espiritual.

2. Modernidad temprana (siglos XVII-XIX): el marco proto-científico

Con el advenimiento de la Revolución Científica, el marco interpretativo comienza a mutar. Lo que antes era angelical o demoníaco empieza a ser reinterpretado como fenómeno natural desconocido.

Los famosos “aires encendidos” y “dragones voladores” reportados en los siglos XVII y XVIII en Europa ya no son interpretados mayoritariamente como signos divinos, sino como rarezas atmosféricas. El caso de los “métodos extraños” observados en 1561 sobre Núremberg o los fenómenos de 1803 en Japón (el Utsuro-bune) muestran esta transición. Aunque todavía aparecen elementos maravillosos, el discurso dominante comienza a desplazar la explicación desde lo teológico hacia lo natural.

Este período representa una fase de hibridación. Lo numinoso no desaparece, pero se ve obligado a negociar con el nuevo paradigma racional. La experiencia conserva su potencia emocional y transformadora, pero pierde progresivamente legitimidad religiosa explícita. Surge así una categoría intermedia: el “prodigio” o el “fenómeno extraño”.

3. Siglo XX y XXI: el marco tecnocientífico

A partir de 1947, con el caso Kenneth Arnold y la posterior oleada de avistamientos, la interpretación dominante se vuelve tecnológica. El “otro” ya no es divino ni natural, sino tecnológicamente superior. Los ángeles son reemplazados por extraterrestres. Los carros de fuego por naves interestelares. Las visiones por encuentros cercanos.

Esta transformación no es superficial. Representa un cambio completo en el imaginario simbólico. En una cultura que ha secularizado el cielo, la alteridad ya no puede provenir de Dios (demasiado premoderno) ni de la naturaleza (demasiado conocida). Solo queda una opción culturalmente disponible: que provenga de civilizaciones tecnológicas avanzadas.

Sin embargo, cuando se analizan con detenimiento los testimonios contemporáneos —desde los pilotos militares que reportan UAP ante el Congreso estadounidense en 2023 hasta los casos clásicos de Betty y Barney Hill, Travis Walton o el incidente de Rendlesham—, se observa que la estructura experiencial es prácticamente idéntica a la de las visiones medievales:

Irrupción inesperada y abrupta

Sensación paralizante de presencia inteligente

Alteración de la percepción del tiempo y el espacio

Transmisión de información (a menudo de carácter profético o apocalíptico)

Transformación profunda y duradera de la cosmovisión del testigo

Dificultad extrema para verbalizar la experiencia (inefabilidad)

Esto demuestra que no estamos ante un fen
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